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    A nuestra pequeña fotógrafa y «arqueóloga», Athenea


    Barreras Durán, que no teme a las alturas del graderío


    del teatro de Epidauros, ni le importa la profundidad del


    canal de Corinto, ni tampoco la frena lo más mínimo


    el fuerte viento en su ascenso a la Acrópolis de Micenas.


    ¡Que nunca nada te pare!


  




  

    Prefacio




    Todo empezó un buen día de trabajo, durante una de las frecuentes e interesantísimas «tertulias del café», siempre improvisadas, que son las mejores, en la que uno de mis alumnos en prácticas, Paco, llegó a afirmar algo más o menos así: «se debería escribir un libro de Historia que contuviera los principales enigmas del pasado». A raíz de esta propuesta ambos estuvimos de acuerdo en que el punto de partida debería ser, en cualquier caso, la Edad del Bronce, cuando comienza la Historia propiamente dicha (¡con el permiso de la Prehistoria!), con el siguiente enigma asociado: ¿qué perdió la Humanidad con el paso del Bronce al Hierro? Aunque pronto chocaron al respecto nuestros distintos puntos de vista. Para él se perdió mucho entonces, tanto que ni siguiera sabemos qué (¡el ímpetu juvenil!). Para mí esta postura resulta un tanto cómoda, pues es muy fácil afirmar que mucho se perdió, cuando todo lo que digamos al respecto es mera especulación, puesto que algo que ha caído en el olvido jamás sabremos si realmente tuvo lugar. En mi humilde opinión, poco o nada se extravió en aquel pasado remoto realmente, pues somos herederos directos de aquella civilización europea del Bronce que ahora llamamos micénica.




    En cualquier caso, sea como sea, la cuestión es que desde aquel día mi cabeza empezó a darle vueltas a la idea, que a mi entender era, por cierto, muy buena… ¡bendito café! Empezando por el Bronce europeo el siguiente paso lógico era la antigua civilización griega. Ese debería ser el siguiente «capítulo» de nuestros «enigmas». Pero resulta que cuando mi coautora, Cristina, y yo llevábamos ya una larga lista de enigmas susceptibles de ser tratados, todos de la Antigüedad (su especialidad) y el Medievo (la mía), nos dimos cuenta de que la mayor parte de ellos se sucedían ininterrumpidamente a lo largo de una línea temporal y, a su vez, todos estos tenían un denominador común: el constante intento de las sucesivas civilizaciones occidentales por conquistar oriente. Inmediatamente decidimos que esos precisamente eran los enigmas sobre los que queríamos escribir, descartando por lo tanto los demás. Fruto de ello finalmente tuvimos una lista de diez capítulos, o enigmas, a lo largo de la cual encajaban, por orden temporal y con carácter ininterrumpido, el Bronce micénico, la antigua Grecia y su brazo armado, es decir, los hoplitas, Macedonia, Roma, Bizancio, los pueblos germánicos y sus posteriores reinos medievales, las cruzadas a oriente, las herejías medievales y la gestación de todo un imperio bajomedieval como es el caso de la Corona de Aragón. Fue, por lo tanto, sobre este índice con el que empezamos a trabajar, fruto del cual se ha completado esta obra con diez de los grandes enigmas de la Historia Antigua y Medieval.




    David Barreras, 12 de enero de 2021.


  




  

    Capítulo 1




    Del Bronce al Hierro: ¿qué perdió la Humanidad a lo largo de este tortuoso camino?




    MARCO HISTÓRICO




    Una vez ya superada la Prehistoria, en los albores de la Historia, un metal precioso imperaba en los campos de batalla donde combatían los guerreros de las primeras civilizaciones. Es por ello que en Asia Menor, en Mesopotamia, en Egipto y hasta en el área del Egeo, se hacía la guerra con armas de bronce, una aleación de cobre y estaño que constituía un bien escaso.




    Así fue como, entre aproximadamente los años 3000 y 1200 a. C., en torno a este metal giró la prosperidad de los diferentes imperios y culturas que dominaron las regiones geográficas a las que hemos hecho alusión en el párrafo anterior, ya que de esta preciada fundición dependía en buena medida el poderío económico y la fuerza de combate de las superpotencias de la Edad del Bronce. Sería esta también, a su nivel, una época con un marcado carácter globalizado, donde los intercambios comerciales y culturales eran frecuentes, con un mar Mediterráneo que servía para conectar a las diferentes culturas.




    Hacia el final del periodo conocido como «Edad del Bronce», el Egipto faraónico, el Imperio hitita, Troya o la Grecia micénica, se encontraban en el cenit de su poder cuando, de forma repentina, todos fueron borrados de la Historia con sorprendente rapidez, a excepción del primero de ellos, que logró sobrevivir con no pocas dificultades. Precisamente el Imperio Nuevo egipcio nos ha legado la que constituye nuestra principal fuente de la época, que aporta algo de «luz» al respecto, dado que el nivel de destrucción del resto de civilizaciones del Bronce Final alcanzó un nivel tal que poca información escrita hemos heredado.
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        Sarcófago egipcio decorado con una imagen de Anubis (Museo del Cincuentenario, Bruselas, Bélgica). El dios Anubis estaba asociado al profundo culto a la muerte desarrollado por la civilización egipcia. Representado con forma de chacal, como en la fotografía, o con cuerpo humano y cabeza de este cánido, era la divinidad que supuestamente había transmitido a los nilotas el ancestral arte de la momificación.


      


    




    Los textos egipcios de este periodo nos hablan de unos misteriosos invasores, a los que denominan «Pueblos del Mar», que fueron los causantes de las oleadas de destrucción que pusieron en jaque la estabilidad de la tierra de faraones y que terminaron, a su vez, con el resto de los imperios del Bronce. Concretamente son los escritos de los reinados de Mineptah y Ramsés III, hacia finales del siglo XIII a. C., los que hacen alusión a unos invasores «procedentes de las islas de en medio del mar». Pero... ¿a qué islas y a qué mar se refieren las crónicas egipcias? Sabemos bien poco de esto como para llegar a una respuesta concreta. Conocemos que, entre finales del siglo XIII a. C. y principios del XII a. C., tuvo lugar un amplio movimiento de invasiones de una serie de pueblos de dudoso origen. Acaso casi lo único que conocemos de ellos lo aportan, como ya bien sabemos, sus contemporáneos egipcios. Este fenómeno migratorio provocó, en palabras de J. Alvar (1989), la desaparición del equilibrio político y de la estabilidad económica en el Mediterráneo oriental, es decir, de todas y cada una de las grandes civilizaciones mencionadas anteriormente. De esta forma, los Pueblos del Mar son responsables de la ruptura de la organización territorial del área geográfica descrita, durante el Bronce Final, así como de la aparición de nuevas estructuras estatales que ocuparán el nicho dejado libre por las anteriores, ya enmarcadas en un nuevo periodo histórico, denominado «Edad del Hierro», por ser este el nuevo metal usado a la hora de fabricar herramientas y armas. Con ello los seres humanos pasaron de emplear caros útiles de bronce a manejar utensilios de hierro, un metal más fácil de obtener y de fundir, a la vez que más resistente y versátil, por lo que otorgaba una superioridad manifiesta en el campo de batalla.




    Unos tres siglos antes del colapso, en torno al año 1500 a. C., ya en el Bronce Final, la situación geopolítica en el Mediterráneo oriental era la que describiremos a continuación.




    Por esos años en el valle del Nilo aparecía el denominado Imperio Nuevo, tras tener lugar la reunificación del Alto y el Bajo Egipto. Los nuevos faraones se sintieron con fuerza suficiente como para tratar a partir de entonces de ir más allá de su propio territorio, alejando con ello el peligro de su centro de poder con el objeto de defenderse mejor de una posible agresión exterior. Esto ya había sucedido anteriormente con los hicsos, procedentes de Oriente Próximo, la vía de entrada más probable para las invasiones, donde también estaban presentes otras importantes potencias militares, como asirios y babilonios. Es por ello que en esta época Egipto estrechará el cerco sobre las ricas ciudades cananeas de Gaza, Meggido, Damasco, Ugarit o Alepo, cuyo dominio le permitía, además, controlar las principales rutas comerciales marítimas y caravaneras de la región. Pero sin duda que salirse de su esfera tradicional de influencia podía reportarle nuevas complicaciones a Egipto, por más que volviera a ser poderoso, dado que de allí procedían, como bien sabemos, la mayoría de sus potenciales rivales, motivo por el cual pronto chocaría con el primero de ellos: el Imperio hitita.




    Esta potencia, en ciernes también por entonces, no poseía capacidad naval, por lo que para ella resultaba clave dominar las ciudades costeras de Oriente Próximo, de forma que esto le permitiera abrir una vía marítima de comercio con el Mediterráneo, llevando a sus habitantes a una especie de vasallaje. De esta forma no solamente se servían los hititas de estos territorios satélite para el intercambio de mercancías, sino que también neutralizaban posibles incursiones procedentes del mar, medio al que, como iremos develando, curiosamente parecían temer, sorprendente dato este, sobre todo si tenemos presente que otro pueblo con el que es muy probable que estuvieran emparentados, es decir, la civilización micénica, a la que nos referiremos en breve, poseía una amplia tradición marinera.




    La estrategia defensiva de utilizar «Estados pantalla» para bloquear el contacto directo con posibles invasores, tal y como hemos podido observar en el caso egipcio e hitita, resultaba ser fundamental a la hora de mantener la integridad de los imperios del Bronce.
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        Fresco minoico en el Museo Arqueológico de Heraclión, en Creta (Grecia), donde se representa una escena con tres damas que al parecer están danzando. Curiosamente en esta civilización de la Edad del Bronce no abundan las representaciones pictóricas bélicas, sino las de tipo ceremonial, como la de la imagen.


      


    




    El Imperio hitita, o país de Hatti, se extendía por buena parte de Anatolia y por la zona norte de Canaán o Palestina, en la nueva área litoral de expansión egipcia, punto en el que ambos se encontraron y donde pronto colisionaron. Hasta allí llegaban también los barcos micénicos, con amplios intereses a su vez en la zona, ya que más al norte poseía las colonias de Mileto y Halicarnaso.




    Entra por lo tanto en escena otro Imperio del Bronce, el micénico, que tras el colapso de la anterior civilización hegemónica de la región del Egeo, es decir, los minoicos, pasaron a dominar no solamente la Grecia continental, sino también todas sus islas. Fue probablemente la catastrófica erupción del volcán de la isla de Tera o Santorini, también hacia el año 1500 a. C. con el que hemos comenzado esta descripción, lo que acabó con el predominio minoico de los mares y con su propia existencia como civilización.




    Es muy probable que la capacidad marinera y guerrera de los micénicos les llevara no solo a mantener estrechas relaciones comerciales con el resto de culturas de Oriente Próximo, tal y como nos muestra la arqueología, con una amplia distribución de la cerámica de origen griego hallada en sus costas. Por lo tanto, pudiera ser que sus barcos recorrieran todo lo largo y ancho del Mediterráneo, fundando colonias y provocando que este mar se convirtiera en una especie de Mare Nostrum, un pequeño mundo globalizado para las civilizaciones del Bronce, interconectado por sus aguas a través de esta talasocracia.




    En este mar, operaban las grandes naves micénicas de carga, con una capacidad de hasta ciento cincuenta toneladas, como afirma Pilar Pardo (2002), probablemente escoltadas por esbeltos barcos de guerra. Estos últimos eran de hasta treinta y cinco metros de eslora por seis de manga, con altos mástiles de unos doce metros, provistos de velas cuadradas y de unos quinientos remeros, que operarían a máxima capacidad cuando había que entrar en combate y se debía preservar la arboladura. Las proas de estas embarcaciones iban armadas de un espolón para mandar a pique los barcos enemigos o poder barrer sus líneas de remos y que así quedaran inmovilizados. Pero sin duda, el principal objetivo de estas flotas era, más que la labor defensiva descrita, desempeñar una función ofensiva, realizando incursiones en territorios extranjeros con miras a obtener un buen botín. Porque si hay una cosa cierta con respecto a los micénicos es que su sociedad vivía por y para la guerra, al igual que sucedería más tarde con otros pueblos de amplia tradición marinera, tales como los vikingos: grandes navegantes, buenos exploradores, colonizadores, excelentes comerciantes e incluso temidos piratas. Las expediciones de las armadas micénicas extenderían su red de navegación en oriente a través de todas las islas griegas, Anatolia, las costas de levante y Egipto; así como en occidente llegarían al sur de Italia, Sicilia y Cerdeña, presencia que está ampliamente atestiguada por los hallazgos de su cerámica en todos estos lugares. Es por ello que sus vasijas pintadas han sido encontradas en excavaciones arqueológicas ampliamente dispersadas, como las existentes en Sicilia, Cerdeña, la isla de Vivara en la bahía de Nápoles, o incluso en un lugar tan remoto como Montero (Córdoba), en el yacimiento de Llanete de los Moros.




    Óscar Martínez García (2015) destaca además el fluido contacto micénico con la Europa central y septentrional, con el fin de obtener suministros del escaso estaño, necesario para fundir la preciada aleación de bronce, metal que proporcionaba todo el prestigio que poseía su élite militar, al frente de la cual se situaba el wanax, título de los soberanos de las ciudades-Estado griegas de la época, unos auténticos señores de la guerra. Los wanax estaban instalados en sus palacios-fortaleza, desde donde controlaban la política y la economía de sus dominios.
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        Casco de colmillos de jabalí. Este elemento de protección poseía en los laterales carrilleras para proteger las orejas y las mejillas y se utilizaba en combinación con una armadura de placas de bronce, similar a la hallada en Dendra, que estaba formada por gorguera, peto, espaldar, hombreras y escarcelas, así como también solían emplearse brazales y grebas.


      


    




    Sin duda que las principales rutas comerciales micénicas fueron creadas principalmente para proveerse de estaño, cobre y otros metales, esenciales a la hora de exhibir a sus hordas militares el abolengo de su rango social. Uno de los principales destinos de sus barcos, el Egipto faraónico, recibía de buen grado las manufacturas textiles y los aceites aromáticos griegos, a cambio del preciado cobre, vidrio, maderas nobles, resinas y marfil, empleado este último para la fabricación de los cascos de la aristocracia micénica, protección defensiva que servían de complemento para sus bruñidas y completas armaduras de bronce, similares a la hallada en Dendra.




    Los barcos micénicos probablemente desplazarían también hombres para fundar colonias en algunos de los lugares a los que hemos hecho alusión, sobre todo en las costas italianas. Allí encontramos el caso de Scoglio del Tonno, donde la arqueología nos exhibe muestras de ídolos micénicos, o de Apulia, ubicación en la que las sepulturas de cámara, práctica funeraria micénica, constituyen vestigios de su presencia en occidente.
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        Imagen de la entrada al Tesoro de Atreo, tumba de cámara perteneciente a la necrópolis de Micenas (Grecia). En la fotografía podemos observar lo colosal que podía resultar este tipo de enterramientos si empleamos como referencia a las dos figuras humanas que hay justo en la puerta con los brazos extendidos.


      


    




    Pero por si lo descrito en los párrafos anteriores no resultara ya de por sí suficiente, todavía poseemos más información relacionada con esta enigmática civilización griega que nos resulta sorprendente, pues se establece un extraño vínculo entre esta y otros enigmáticos pueblos de procedencia no contrastada. Tal es el caso de ejemplos de teóricos pueblos de probable origen micénico, o cuando menos posiblemente emparentados con ellos, etnias casualmente también de tradición naval, que están distribuidos por todo el Mediterráneo en el tránsito del Bronce al Hierro. De esta forma encontramos a los shardana de Cerdeña, shekelesh de Sicilia, teresh del Lacio o peleset, tjeker y denyen de Canaán. Iremos hablando de todos ellos con un mayor detalle a lo largo de este capítulo para descubrir la que acabaron «liando» sus avezados marinos y sobre todo... ¿por qué lo hicieron? Casualmente todos estos representantes, con extraños nombres, son considerados por los antiguos egipcios y por la Historiografía tradicional como Pueblos del Mar.




    Avancemos un poco más en el tiempo para situarnos en las proximidades del año 1300 a. C. Por entonces continuaban las disputas entre egipcios e hititas por el control de los puertos de Levante, un litigio que como podemos observar llevaba ya dos largos siglos activo. Para tratar de ponerle fin de una vez por todas, un poderoso faraón egipcio, Ramsés II, decidió a principios del siglo XIII a. C. tomar la ciudad hitita de Kadesh, en el área de Palestina, tan ansiada, como ya sabemos, por ambas potencias. La batalla que tuvo lugar fuera de sus murallas proporcionaría, no obstante, un resultado dudoso para ambos contendientes y serviría, a su vez, para hacerles comprender que era el momento de firmar una necesaria paz. De esta forma se firmaría el tratado de Kadesh que finalizaría una larga guerra que a ninguno de los contendientes o de las ciudades satélite en litigio beneficiaba.




    No era este el único conflicto al que se enfrentaba el país de Hatti, dado que si bien en el oeste había logrado aliarse con Egipto, en cambio en el este se hallaba todavía otro rival, Asiria. Pero, no obstante, egipcios e hititas pronto verían truncado su común sosiego cuando unos misteriosos invitados hicieron acto de presencia en sus tierras, que se verían sometidas entonces a fugaces oleadas de muerte y destrucción. Estas actividades piráticas las sufrirían, además de Hatti y Egipto, las ciudades-Estado micénicas, Chipre, Troya, Hatti, Ugarit y otras ciudades de Levante.




    Los centros micénicos estaban constituidos por imponentes fortalezas de piedra conocidas como «ciclópeas», dado el gran tamaño de las losas que las formaban, dentro de las cuales el wanax habitaba en su opulento palacio, residencias reales como las de Micenas, Tirinto, Atenas, Pilos, Orcómenos, Yolco, Gla o Crisa. Pero su apariencia inexpugnable no libraría a estas ciudades-Estado de ser destruidas poco antes de que la civilización micénica fuera aniquilada en el tránsito del siglo XIII al XII a. C. Estas murallas no constituyeron obstáculo para los agresores, aun a pesar de que fueron ampliadas y reforzadas hacia la segunda mitad del siglo XIII en Micenas, Tirinto y Atenas, lo que puede sugerir que el peligro se veía venir y que sus habitantes tuvieron tiempo para preparar una mejor defensa. Otras pistas parecen apuntar en el mismo sentido, como la presencia de pasadizos que conducían a cisternas subterráneas que permitirían resistir largos asedios en Micenas y Tirinto. Precisamente estas dos ciudades del Peloponeso antes de su destrucción completa sufrieron hasta tres ataques la primera y ocho la segunda, tal y como atestiguan los daños sufridos por sus murallas ciclópeas.




    La destrucción de Pilos, a finales del siglo XIII a. C., en el Peloponeso, nos legó una importante documentación escrita, en lineal B, la lengua usada por los micénicos, pues el incendio de su palacio congeló en el tiempo sus archivos reales en forma de tablillas de arcilla, que fueron sometidas a un proceso de cocción y se conservaron bien, tal y como también sucedió en Ugarit, como podremos ver a continuación. Estas tablillas registraban normalmente durante un año datos referentes a la administración palacial y transcurrido este periodo solían destruirse.
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        Hacha doble micénica (1250 – 1180 a. C.) en el Museo Arqueológico de Micenas (Grecia). Estas armas de bronce tuvieron una función religiosa a lo largo de la Edad del Bronce, tanto en la cultura minoica como en la micénica. Al parecer el hacha doble o labrys está íntimamente relacionada con el sacrificio ceremonial de toros sagrados, al tiempo que este arma es utilizada frecuentemente en la iconografía que representa al dios Hefesto, como por ejemplo en el mito del nacimiento de Atenea.


      


    




    Pero no solamente caerían las opulentas ciudades micénicas, sino que también desaparecerían muchos de los pequeños asentamientos cuya actividad orbitaba en torno al centro palacial, de modo que en Mesenia se contabiliza la destrucción de ciento treinta y seis aldeas, en la Argólida treinta, en Beocia veinticuatro, veintitrés en Laconia o en el Ática doce. No obstante, algunas fortalezas resistirán las primeras secuencias de ataques, las ya mencionadas Micenas y Tirinto, a las que hay que añadir Atenas. Esta última incluso sobrepasaría el umbral de la Edad del Hierro, pero todas las demás sucumbirán finalmente ante nuevas oleadas de destrucción y se verán sumergidas en el abismo del Bronce Final. Un patrón típico de los ataques sufridos por los centros micénicos sería el padecido por el palacio de Pilos, que tras ser saqueado sería pasto de las llamas, como ya bien conocemos. En este asedio final de Pilos al parecer no debió de haber resistencia por parte de sus habitantes, ya que no se han encontrado restos humanos durante las excavaciones realizadas. Esto nos da una idea del terror que provocaban los misteriosos protagonistas de estos conflictos que acabaron con la Edad del Bronce, siendo una consecuencia de ello el abandono de las ciudades amuralladas atacadas, sin siquiera combatir.




    A pesar de la falta de unidad política de la Grecia micénica, donde se intuye que la principal entidad estatal era la ciudad, la uniformidad cultural que poseía esta es un hecho probado: misma lengua, escritura, religión o costumbres. Con lo cual tras la oleada de destrucción descrita llama la atención que el estilo cerámico deje de ser uniforme y a partir de aquí surjan variantes inexistentes hasta entonces, que dan paso a un nuevo periodo arqueológico. Esta diversidad de piezas cerámicas probablemente se deba a la falta de contactos que a partir de entonces hubo entre los diferentes asentamientos supervivientes y a un retroceso en las comunicaciones.




    Al sur de Grecia, en Chipre, podemos hallar por la misma época un panorama similar. Hallazgos arqueológicos recientes en Maa y Pyla sugieren el refuerzo de los lugares estratégicos de la isla, lo que parece conectar los eventos acaecidos en el mar Egeo con los de la Grecia continental. Enkomi, Kition y Sinda, fortalezas chipriotas todas ellas, correrían la misma suerte que los palacios micénicos.




    En Anatolia, a la entrada de los Dardanelos, punto estratégico para el control del paso mediterráneo hacia el mar Negro, se hallaba Troya. La arqueología ha puesto de manifiesto que la excavación de los restos de la denominada Troya VIIa se corresponden con la ciudad homérica que fue conquistada y destruida por los aqueos hacia 1250 a. C. En palabras de Finley, en su obra de 1961 titulada El Mundo de Odiseo, la arqueología probablemente nunca podrá confirmar que un tal Agamenón capitaneó un contingente de guerreros para recuperar la honra perdida, pero lo importante es saber quién y por qué destruyó Troya, y un posible punto de partida puede ser la Ilíada, donde queda muy claro que los aqueos fueron los causantes, como iremos comprobando a lo largo de este capítulo, a la vez que descubriremos quienes eran estos y qué tenían que ver con el resto de merodeadores conocidos como Pueblos del Mar. Homero describe en la Ilíada cómo las élites aristocráticas que combatieron iban montadas en ostentosos carros de guerra, arma que a día de hoy sabemos que era usada durante la Edad del Bronce en Oriente Próximo y Egipto, lo que sin duda aporta cierta credibilidad a la narración del poeta de la Grecia arcaica.
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        La efectividad del carro de guerra en la Grecia de la Edad del Bronce, cuando nos referimos a su utilización directa en el combate activo, queda en entredicho como consecuencia de su escarpada orografía, tanto de la parte continental como del área insular. No obstante, el carro podía resultar ser un medio de transporte muy útil para trasladar hasta el campo de batalla a la élite aristocracia micénica, cuyos guerreros iban pertrechados con una pesada panoplia, de forma que estos pudieran llegar al lugar y descender del vehículo para poder combatir manteniendo intactas todas sus energías. Del mismo modo, el carro de guerra poseía sin duda en Grecia una importante función ceremonial, aportando prestigio a aquellos que lo montaran. En la imagen, fragmentos de cerámica micénica (1180 – 1050 a. C.) que representa a un auriga (museo Arqueológico de Micenas, Grecia).


      


    




    Quesada Sanz (2008) destaca en este aspecto el valor historiográfico que también posee la Odisea, al reflejar la situación caótica de los Estados micénicos tras la larga ausencia de los príncipes que participaron en la guerra de Troya, lo que vincularía la destrucción de esta ciudad anatólica con la caída de los wanax en las ciudades-Estado micénicas.




    El mismo destino que Troya correría en Anatolia la capital del Imperio hitita, Hattusa, que también sería incendiada en las postrimerías del siglo XIII a. C. o con las primeras luces del XII a. C. No se librarían tampoco las demás ciudades hititas y todo su grandioso imperio, el auténtico rival del poderoso Egipto, que sería completamente borrado del mapa y caería durante centurias en el más completo olvido, hasta que entre el siglo XIX y principios del XX su civilización fuera descubierta. Con ello se ponía también fin a la Edad del Bronce en Asia Menor y el hierro comenzaría a ser el metal que a partir de entonces entraría en sus forjas.
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        La Ilíada constituye una fuente documental muy a tener en cuenta a la hora de aportar más luz sobre la oscura caída de las civilizaciones del Bronce Final. Las excavaciones de Troya VII han demostrado que la ciudad fue destruida hacia mediados siglo XIII a. C., datos arqueológicos estos que si los combinamos con las fuentes homéricas parecen sugerir que la mítica ciudad anatólica fue conquistada por los aqueos o micénicos por entonces. En la imagen, figura cerámica con forma de serpiente (1250 – 1180 a. C.) en el Museo Arqueológico de Micenas (Grecia).


      


    




    Otro de los satélites costeros del emporio hitita, Ugarit, se aprestaría por entonces a recibir en sus puertos a los mismos saqueadores que asolaron el Mediterráneo oriental, con un resultado similar a los anteriormente descritos. Fue saqueada e incendiada hacia principios del siglo XII a. C., exactamente lo mismo que debió ocurrir con el resto de aliados de Hatti en este litoral, como Mileto o Tarso. No obstante, en algunos casos, como el de las ciudades fenicias de Biblos, Sidón y Tiro, esto resulta casi imposible de demostrar, debido a lo complicado que es extraer conclusiones de los yacimientos arqueológicos de estos lugares, por hallarse los de unas épocas sobre los de otras, al haber sido ocupados ininterrumpidamente y probablemente reconstruidos, una y otra vez, antes y después de esta catástrofe.




    El incendio de Ugarit, de la misma forma que sucedió en Grecia con Pilos, nos proporciona también una excelente fuente documental, al conservarse los textos de sus tablillas de arcilla. En las mismas puede leerse que el soberano de un lugar llamado Alashiya, al parecer Chipre, recibe una misiva de su hijo, el rey de Ugarit, Ammurapi, en el que indica el gran daño sufrido por su reino tras sufrir el ataque de siete barcos enemigos, perjuicio padecido como consecuencia de que el grueso de su ejército estaba prestando apoyo a su aliado hitita, a la vez que la flota se hallaba en aguas de Lukka, país de origen de otro de los Pueblos del Mar identificado en ocasiones con Licia, en Asia Menor. Este importante documento nos muestra a las claras que por entonces Ugarit se hallaba en apuros, combatiendo en tres frentes distintos, de forma que una flotilla expedicionaria de solo siete embarcaciones causaba estragos en sus dominios.




    Aunque el testimonio escrito más importante en relación a las invasiones de los Pueblos del Mar, como ya hemos comentado anteriormente, no lo hallaremos en Pilos o Ugarit, sino en Egipto, concretamente en los relieves del templo de Medinet Habu, donde se describe la victoria alcanzada en el octavo año del reinado de Ramsés III contra un conglomerado de pueblos invasores que se adentraba ya en el país. Si bien este faraón resistió, tras el reinado de Ramsés II el país del Nilo ya se hallaba sumido en una crisis que a la larga acabaría también con el Imperio Nuevo egipcio, hacia el año 1100 a. C. Sin duda que buena parte de la culpa, a pesar de su derrota, la tendrían estos Pueblos del Mar a los que se hace alusión en los textos egipcios con los siguientes nombres: shardana, lukka, ekwesh, teresh, shekelesh, peleset, tjeker, denyen o weshesh. Los peleset o filisteos son mencionados a su vez varias veces en la Biblia, otra fuente documental que para nada debemos despreciar, dado la escasez de este tipo de testimonios. Si a todos ellos les añadimos el apelativo aportado por la Ilíada, es decir los aqueos, ya podemos poner nombre a los causantes de la destrucción de las civilizaciones de la Edad del Bronce. Solamente nos falta ir desvelando quiénes pudieron ser realmente, por qué lo hicieron y qué destruyeron dando fin a estos enigmáticos imperios. Desarrollemos pues en el siguiente apartado de este capítulo todas estas cuestiones.




    LA GRAN INCÓGNITA: ¿QUÉ PERDIÓ LA HUMANIDAD A LO LARGO DEL TORTUOSO CAMINO QUE SUPUSO EL PASO DE LA EDAD DEL BRONCE A LA EDAD DEL HIERRO?




    Antes que nada se hace estrictamente necesario que realicemos una descripción lo más detallada posible de los conocidos como «Pueblos del Mar», puesto que este conglomerado de supuestas etnias, o cuando menos de misteriosos grupos de merodeadores marinos, fue sin duda alguna la causa principal de la caída de las civilizaciones del Bronce. Otras hipótesis de este hundimiento, como catástrofes naturales, cambios climáticos o hambrunas, por sí solas, sin conectar con el más que probable daño provocado por estas hordas, no pueden explicar la desaparición de estos grandes imperios, no pocos de los cuales hasta tiempos relativamente recientes, cayeron en el más completo olvido, como sería el caso de Hatti, Troya o la Grecia micénica. Sin duda por esa razón los escasos relatos de la época antigua que existen sobre estos míticos lugares se habían considerado meras leyendas hasta tiempos recientes. Si bien no podemos considerar a pies juntillas lo que sobre ellos nos cuentan la Biblia, la Ilíada o la Odisea, tampoco debemos subestimar su gran valor historiográfico. Se ha especulado acerca de que la ya mencionada destructiva erupción del volcán de Santorini tuvo lugar siglos después del 1500 a. C., de forma que se hace coincidir con el colapso del Bronce Final, hacia el 1200 a. C., teoría esta que carece de fundamento. También se aduce a un pequeño cambio climático que se produjo en Oriente Próximo y que esta vez sí podemos confirmarlo apoyándonos en los textos de Hattusa y Ugarit, que nos hablan de varios ciclos de sequía y de las consecuentes malas cosechas y hambrunas.




    En cualquier caso, los misteriosos Pueblos del Mar causarán un gran perjuicio a las civilizaciones del Bronce Final, aunque, no obstante, su intervención resultará ser fugaz y desaparecerán también del panorama histórico en un abrir y cerrar de ojos. Llega el momento de desarrollar una serie de cuestiones, incógnitas que trataremos de resolver en el apartado final del capítulo.




    ¿Quiénes eran los Pueblos del Mar ?




    ¿Quién los eliminó cuando no quedaba ya nadie para hacerles frente? ¿O dónde acabaron, si es que no desaparecieron totalmente?




    ¿Por qué los aqueos quisieron someter a los troyanos?




    En esta acción de los aqueos, sobre los cuales actualmente no se admite discusión sobre el hecho de que eran micénicos, hallamos el primer conato de conquista de oriente por parte de occidente en la Historia, aventura esta que, como iremos desvelando, se erige en hilo conductor de esta obra y en una especie de motor que da impulso a su relato. Podemos citar unas palabras de Indro Montanelli (2004), en relación a esta primera guerra entre estos dos mundos, para reforzar nuestras palabras: «Ahora puede decirse que lo de Troya fue el primer episodio de una guerra destinada a perpetuarse en milenios y no resuelta aún: la guerra del oriente asiático contra el occidente europeo. Por medio de la Grecia de los aqueos el occidente europeo ganó el primer round».
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        Fresco en el Museo Arqueológico de Micenas (Grecia) que representa un escudo con forma de «número ocho». Estos escudos, los más frecuentes entre los micénicos, eran de gran tamaño, de manera que podían proteger buena parte del cuerpo. Debido a ello lo más probable es que fueran fabricados en materiales ligeros y perecederos, por lo que, además, no se han hallado completos. Dichos escudos estarían recubiertos de piel de vacuno en su exterior para reforzarlos, tal y como parece sugerirnos la imagen.


      


    




    ¿Desaparecieron todas las grandes civilizaciones del final de la Edad del Bronce menos Egipto, como tradicionalmente se afirma?




    ¿Qué significó el paso en estos lugares de la Edad del Bronce a la Edad del Hierro?




    ¿Perdió la Humanidad un conocimiento tecnológico arcano, muy avanzado, en ese tortuoso camino?




    Para desarrollar la primera de las cuestiones planteadas en torno a los agresores comenzaremos hablando de los conocidos como shardana. Este grupo humano, del que lo único que podemos asegurar es que fueron en su origen mercenarios, no sabemos a ciencia cierta si con vínculos étnicos entre sus miembros, aparece con este apelativo por primera vez en las fuentes egipcias relacionadas con la batalla de Kadesh, combatiendo en los ejércitos del faraón Ramsés ll. Hay diversas opiniones respecto a su procedencia, todas ellas bastante vagas, pues no disponemos de otra documentación más que la del país del Nilo. Según Sandars (2005) procederían de la parte norte de Siria, aunque la teoría más aceptada, pero no por ello definitiva, sitúa a los shardana en Cerdeña. Este último apunte se basa principalmente en la similitud entre el apelativo usado para referirse a esta horda guerrera y el topónimo de dicha isla. La hipótesis se apoya además, con bastante acierto, en datos arqueológicos, que si bien no son concluyentes, nos abren una pequeña puerta a la hora de poder identificar a los misteriosos shardana. En tierras sardas se descubrió la cultura nurágica, datada en la Edad del Bronce, donde las excavaciones hallaron una serie de figurillas de esta aleación que representan a guerreros que protegen sus cabezas con unos llamativos cascos, adornados por grandes cuernos, además de portar un escudo redondo. Casualmente los relieves de Medinet Habu configuran a los shardana que atacaron el Egipto de Ramsés III con un aspecto muy similar. A pesar de estas evidencias mencionadas en relación a los shardana, para autores del prestigio de Alvar (1989) resulta más verosímil que los creadores de la cultura nurágica no tengan nada que ver con este Pueblo del Mar.




    En Kadesh el otro bando en liza, es decir, el de los hititas, también tuvo aliados y/o contó con mercenarios en sus filas. En este aspecto destacan los lukka, aquellos a los que en párrafos anteriores nos hemos referido cuando hablábamos de los variados enemigos a los que se enfrentaba al mismo tiempo Ugarit, el fiel aliado de Hatti, poco antes de su agónico final. Los lukka, a su vez, aparecen también en el listado de cinco Pueblos del Mar que fueron derrotados por el faraón Mineptah en el quinto año de su reinado. Se conoce como mínimo que los lukka eran reputados navegantes, que desarrollaban actividades de carácter pirático en aguas del sur del mar Egeo, concretamente en las proximidades de Anatolia y Chipre, por lo que probablemente tuvieran sus bases de operaciones, si no su lugar de origen, en estos territorios. Las fuentes hititas halladas en la capital, Hattusa, apuntan en esta última dirección, es decir, es probable que los lukka fueran una etnia que estaba asentada en la costa meridional de Asia Menor, donde posiblemente estaban organizados como un Estado. Casualmente en tiempos posteriores en esa misma localización se alzó el territorio conocido como Licia, cuyo nombre no deja de tener cierto parecido fonético con lukka y que, además, como el resto de la costa anatólica, posee una fuerte relación cultural con la antigua Grecia. Desde la década de los 80 del siglo XX esta hipótesis es comúnmente aceptada por la mayor parte de los investigadores, entre los que figuran Francisco Gracia Alonso (2003) y, ahora sí, el ya mencionado Alvar (1989).
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        Imagen del conocido como «vaso de los guerreros», pieza de cerámica, datada en el siglo XII a. C., hallada por Heinrich Schliemann durante sus excavaciones en la acrópolis de Micenas. La escena representada en el vaso parece sugerir que en esta ocasión las tropas micénicas portan escudos de tipo pelta y no con forma de «número ocho». Los pelta eran ligeros, de pequeño tamaño y poseían una escotadura en la parte superior, de forma que facilitaban así la utilización en combate de la lanza o la espada, al abrirles un hueco. En la imagen, la escotadura aparece en la parte inferior, debido a que los soldados se hallan probablemente en una marcha, razón por la cual llevarían el escudo colgado del hombro izquierdo para hacer más llevadera su carga.


      


    




    Las fuentes egipcias nos hablan de otro Pueblo del Mar, los ekwesh o akawasha, presentes en los textos de Karnak de la crónica del faraón Mineptah, también conocidos como ahhiyawa en los documentos de Hatti y su vasallo Ugarit. Hay hipótesis que hablan de un origen anatólico costero para este Pueblo del Mar, llegándose incluso a identificar con los troyanos, aunque actualmente no nos ponernos de acuerdo sobre quiénes eran y de dónde procedían. Pero la documentación hitita evidencia al menos que poseían un Estado propio localizado al oeste de su imperio, que mantenía a su vez intercambios comerciales con Mileto, información que en absoluto estaría reñida con el hecho de que etimológicamente sea muy difícil disociar el término aqueo de ahhiyawa o ekwesh. Cada vez más se va imponiendo esta asociación, que encaja en casi todo, a excepción de un aspecto que no acaba de cuadrar, las fuentes egipcias afirman que los ekwesh estaban circuncidados, dato que no deja de ser un misterio. Sobre este asunto volveremos a hablar en breve.
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        El toro era un animal sagrado para la civilización minoica asentada en Creta, isla donde habitaba el minotauro, criatura con cuerpo de hombre y cabeza de este animal, a la que las ciudades-Estado griegas debían entregar rehenes para alimentarlo. Puede que este mito surgiera con motivo del dominio que la talasocracia minoica ejercía sobre toda Grecia durante su periodo de máximo apogeo, hasta que fue sustituida por la civilización micénica. En la imagen, cuernos sagrados minoicos en el Museo Arqueológico de Heraclión, en Creta (Grecia).


      


    




    Pasemos a continuación a hacer alusión a los teresh o tursha de los textos de Karnak, que se asocian tal vez a los taruisha de las fuentes hititas durante el reinado de Tudhaliya IV, hacia la segunda mitad del siglo XIII a. C. Tampoco está del todo demostrada su localización, especulándose con lugares tan dispares como la anatólica Lidia o Italia. Esta última hipótesis basa su consistencia en un único argumento, nuevamente lingüístico, pues relacionaría etimológicamente las palabras teresh y taruisha con el gentilicio tyrsenoi, variante en griego para referirse a los etruscos. Debido a ello hablar de este Pueblo del Mar sería equivalente a decir etruscos. Es más, esta teoría cobra más fuerza si cabe cuando el conocido como «Padre de la Historia», Heródoto, establece un origen lidio para el pueblo etrusco, dato que a día de hoy no ha podido ser cuestionado.




    Curiosamente nuestro siguiente Pueblo del Mar , los shekelesh, para algunos investigadores posee también un origen italiano, que se localiza más concretamente en Sicilia. No obstante, los argumentos a favor de esta teoría no se sustentan como en otros casos en datos arqueológicos, en fuentes antiguas o en similitudes fonéticas palpables, con gentilicios del lugar, como para darle demasiada credibilidad.




    Los siguientes de nuestra lista de merodeadores y saqueadores son los peleset de la crónica de Ramsés III, cuyo equivalente bíblico son los filisteos. Esta fuente hebrea habla de un origen cretense para los filisteos, dado que el apelativo que se emplea en este texto para su lugar de procedencia, Kaftor, probablemente hace referencia a dicha isla griega. De hecho, los egipcios hablaban de Keftiu para referirse a Creta, palabra muy parecida a Kaftor. La mayor parte de los autores aceptan un cierto parentesco entre los peleset o filisteos y los micénicos, aunque algunos, como Sandars (2005) lo rechaza y se postula más por un origen anatólico, sirio o caucásico. Lo que a buen seguro debemos admitir es que, tal y como indica el Antiguo Testamento, los peleset o filisteos se asentaron en la tierra de Canaán y acabaron dándole su nombre actual, Palestina, topónimo claramente conectado con su etnónimo. No obstante, no deja de llamarnos la atención que los filisteos bíblicos no se caracterizaran por ser gente de mar.




    Los tjeker fueron otro Pueblo del Mar que acabaría también establecido en Palestina, etnia que es listada en los textos de Medinet Habu. En este caso parece bastante aceptado que este grupo posee un origen minorasiático y que se dedicaban a llevar a cabo fugaces correrías marinas. Resulta curioso el parecido fonético entre tjeker y teucros, el nombre alternativo que emplea Homero en la Ilíada para referirse a los troyanos. En cualquier caso, una vez asentados los tjeker en tierras bíblicas resulta complicado distinguirlos de los filisteos con los que, o bien debieron combinarse, o bien ambos no dejarían de pertenecer a la misma etnia, o cuando menos estarían los dos emparentados. No obstante, no acaba de encajar en relación a esto último que los tjeker sean claramente de tradición naval, mientras que de los peleset no podemos afirmar lo mismo.




    También de Asia Menor parece ser que un día partieron los denyen, grupo también mencionado en la crónica de la victoria de Ramsés III sobre los Pueblos del Mar, en relación a los cuales existe una atrevida, pero muy interesante, hipótesis del arqueólogo israelí Yigael Yadin (1959), que apunta con ellos a otro asentamiento en Palestina y su fusión con los hebreos, dando lugar a la tribu perdida de Dan. Dan se asociaría etimológicamente con el apelativo denyen y cabe destacar que esta teoría hasta la fecha no ha encontrado una oposición digna de mención. Para más inri Homero cita ocasionalmente en su obra a los aqueos como danaoi, palabra que no deja de resultar parecida a denyen. A todo ello debemos de añadir que, como recordaremos, los ya descritos ekwesh, los ahhiyawa de las fuentes hititas, estaban circuncidados y, por lo tanto, lanzamos una propuesta. ¿No vincularía esto a los ekwesh con los denyen? ¿No pudieron ser los primeros un grupo emancipado de los aqueos que se instalaron en Canaán y se fusionaron como los denyen con los hebreos, aceptando de ellos costumbres como la propia circuncisión?
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        Sarcófago etrusco en el Museo del Louvre de París (Francia). Conocido como «el sarcófago de los esposos» se trata de una urna funeraria de terracota policromada que contenía las cenizas de los difuntos. En la fotografía todavía se pueden apreciar los diferentes colores que se emplearon en su decoración, sobre todo los tonos rojizos, que suelen ser los más persistentes.


      


    




    Finalmente haremos mención a la última, pero no por ello menos interesante, de las hordas extranjeras a las que se refieren los textos egipcios en relación con la victoria de Ramsés III alcanzada durante el octavo año de su reinado. Nos referimos a los weshesh, Pueblo del Mar cuya asociación está aceptada comúnmente con el apelativo Wilusha, utilizado por los hititas para referirse a Troya. Existen tablillas escritas en lineal B halladas en los palacios micénicos que mencionan también este nombre, relacionado a su vez con el apelativo (W)Illión que usa Homero en la Ilíada para referirse a la ciudad donde reinaba Príamo. Este monarca ha sido identificado con un tal Piyamaradu al que hacen también alusión las fuentes hititas. En estos documentos, datados hacia mediados del siglo XIII a. C., puede concluirse que Piyamaradu era casualmente un noble de la Tróade, la región troyana, enfrentado a su señor, el rey de los ahhiyawa, del que trataba de independizarse. Cabe destacar que Heródoto data la guerra de Troya en torno al 1250 a. C., la misma fecha que nos indican las excavaciones arqueológicas. Por esos años las tablillas de Hatti nos hablan de otro rey, llamado Alaksandu de Wilusha, nombre este que resulta muy parecido a Alejandro, el apelativo utilizado por Homero en la Ilíada para llamar alternativamente a Paris, el hijo de Príamo. Pero esto no es todo. Este poema épico griego nos ofrece otras interesantes asociaciones. Homero se refiere en él a Agamenón como anax andron, es decir, «señor de guerreros», cuya primera palabra está relacionada con el título de wanax que portaban los soberanos de las ciudades-Estado micénicas. Agamenón era el señor de los aqueos homéricos, o en su versión arcaica akhaioi, fácilmente asimilable a la palabra ahhiyawa que usan los hititas para referirse al reino que dominaba Troya por entonces.




    Como hemos podido observar a lo largo de este apartado, hemos hecho mención a no pocos Pueblos del Mar, para los que las asociaciones realizadas a la hora de resolver su identidad, aunque resulten ser en ocasiones algo confusas o no estén del todo confirmadas, no dejan de apuntar todas en una única dirección, que podemos resumir de la siguiente forma: estas hordas eran una especie de piratas con amplia experiencia marinera, actuaron en alguna ocasión como mercenarios al servicio de los grandes Imperios del Bronce (hititas y egipcios, principalmente) y en mayor o menor medida es muy probable que fueran de origen micénico, o cuando menos estaban relacionadas de alguna forma con el mundo aqueo, étnica o culturalmente, tal sería el caso de la Licia asociada con los lukka. En lo que respecta a los Pueblos del Mar cuyo origen se situaría en Italia y sus islas, como los shardana o los teresh, estos no dejarían de proceder de colonias micénicas allí localizadas. Curiosamente los micénicos eran un pueblo de tradición marinera y guerrera, igual que los Pueblos del Mar, en una época en la que es complicado distinguir entre el tráfico marítimo de carácter comercial y la piratería. A esto habría que añadir que la civilización que sucedió a los micénicos en el continente europeo, es decir, los antiguos griegos, actuarían tradicionalmente como grandes navegantes y mercenarios al servicio de los grandes imperios de oriente (egipcios y persas, sobre todo), exactamente igual que suponemos que pudieron hacer los micénicos, lo que en el caso heleno estaría ampliamente confirmado.




    Una vez realizadas las pertinentes presentaciones de los respectivos Pueblos del Mar estamos ya en disposición de plantear varias hipótesis a la hora de responder a las incógnitas formuladas al inicio de este apartado en relación con los actores principales de las destrucciones del Bronce Final.




    CONCLUSIÓN




    No podemos negar que no poca de la información manejada en el apartado anterior para describir a los diferentes Pueblos del Mar deje de constituir vagas hipótesis que, en mayor parte, además, son prácticamente imposibles de refutar, o incluso dejan una sensación de búsqueda de respuestas forzadas. Es más, casi todas estas teorías se fundamentan en una asociación establecida entre el apelativo empleado para el Pueblo del Mar correspondiente y una localización, a la que en un periodo histórico posterior se le dio un nombre con ciertas similitudes fonéticas. Debido a lo anterior se especula con que el grupo humano en cuestión tenga como lugar de origen esta enmarcación geográfica o, lo que nos parece más acertado, al cesar sus correrías por el Mediterráneo oriental haya terminado asentándose allí. De esta forma recordemos que los peleset o filisteos se habrían instalado finalmente en Palestina, a la que dan nombre, al igual que los shardana pudieron haber hecho lo propio en Cerdeña, en lugar de ser esta isla su lugar de origen, tal y como ocurriría también con los shekelesh en Sicilia o los teresh en la región italiana del Lacio y sus proximidades. O incluso podemos especular con que los aqueos de la Ilíada, que muy probablemente sean los ahhiyawa de las fuentes hititas, cuando pusieron fin a sus campañas militares en Troya y otros objetivos, se instalaran en la región griega de Acaya y acabaran prestando su nombre a este topónimo. Recordemos, además, que todos estos lugares y dichos Pueblos del Mar están vinculados de alguna manera con colonos, mercenarios o piratas micénicos.
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        Máscara funeraria micénica (Museo Arqueológico de Atenas, Grecia). Conocida como «la máscara de Agamenón», no podemos decir que perteneciera al legendario rey aqueo de la Ilíada, pero sí podemos afirmar que siendo de oro y al haber sido hallada en el círculo de tumbas A que hay a la entrada de la Acrópolis de Micenas, sin duda que perteneció a un personaje de relevancia de esta ciudad-Estado, un miembro de su aristocracia o probablemente incluso se tratara de un wanax.


      


    




    En resumen podríamos decir que, si bien no es posible afirmar al cien por cien las hipótesis relacionadas con los Pueblos del Mar y el Bronce Final, tampoco debemos rechazarlas, pues constituyen lo poco que tenemos acerca de estos misteriosos guerreros y dicha enigmática época, a la vez que han sido sometidas en la mayoría de los casos a exhaustivos análisis por parte de reputados profesionales, como filólogos, arqueólogos o expertos en Historia Antigua. Pocas de dichas conjeturas han podido ser descartadas con rotundidad. Estas teorías se harían cargo de un complejo conjunto de fenómenos migratorios y bélicos que llevó a los diferentes Pueblos del Mar a acabar con los Imperios del Bronce y a ocupar parte del espacio libre dejado por estos últimos. Los hechos históricos relacionados probablemente se encadenarían unos con otros y producirían una especie de efecto dominó que acabaría sufriendo toda la mitad mediterránea oriental de un Mundo del Bronce que, como bien sabemos, probablemente estaba altamente globalizado e interconectado, de forma que un mínimo factor inicial que afectara solamente a una de sus regiones, podía acabar desestabilizando a todas las demás, ocasionándoles un gran perjuicio.




    Entre las causas que acabarían provocando esta reacción en cadena, hay que destacar una serie de cambios económicos y políticos que tuvieron lugar durante el Bronce Final, en torno al 1200 a. C., sobre los cuales el arqueólogo belga Claude Baurain, en su obra titulada Chypre et la Méditerranée Orientale au Bronze Récent, de 1984, realiza, en nuestra opinión, una excelente reconstrucción teórica de la secuencia de dramáticos acontecimientos que pudieron tener lugar.




    Su primer protagonista es el Imperio hitita, que si bien había logrado estabilizar el frente Sur, al sellar la paz con el enemigo egipcio en Kadesh, todavía tenía un peligroso rival en el este, donde la emergente Asiria y su ambiciosa expansión comenzaban a plantear problemas. Tanto es así que el soberano de Hatti, Tudhaliya IV, en la segunda mitad del siglo XIII a. C., optó por cortar las alas a su rival oriental, dañando para ello su economía al impedirle el comercio con los lugares controlados por su pueblo.




    Por esos años, hacia mediados del siglo XIII a. C., tenía lugar la destrucción de Troya por los aqueos, probablamente micénicos, siendo una posible causa de esta guerra la competencia comercial que esta ciudad de los Dardanelos podía ejercer sobre el tráfico marítimo entre el mar Negro y el Mediterráneo.




    A esto nosotros añadimos que, en el caso de que asociemos a los ahhiyawa de las fuentes hititas con los aqueos, estos serían soberanos de la rebelde Troya y, por lo tanto, estarían castigando su osadía con este ataque, si bien esto no resulta incompatible con el interés geoestratégico y comercial de esta ciudad anatólica. Para Baurain sería más acertado especular acerca de que los aqueos intervinieron en esta guerra con el objetivo de destruir las flotas piratas de los lukka y los ahhiyawa, siempre y cuando estos últimos se identifiquen con los troyanos y no con los aqueos.
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        Entrada a la Acrópolis de Micenas a través de la conocida como Puerta de los Leones. En la imagen podemos observar claramente los grandes bloques de piedra de los muros ciclópeos que formaban parte del entramado defensivo del sistema palacial de esta ciudad-Estado.


      


    




    O tal vez la política hitita de contención del poderío asirio llegaba a afectar también al comercio micénico, a lo que nosotros añadimos que de esta forma Hatti se interponía entre Asiria, en el interior de Oriente Próximo, y la costa asiática mediterránea, imposibilitando con ello los intercambios de mercancías o controlándolos mediante la imposición de duros aranceles. Es más, también debemos decir que para asediar una imponente fortaleza como la de Troya, tal y como la arqueología ha puesto de manifiesto en las excavaciones de Troya VIIa, seguramente los aqueos necesitaran reunir un gran ejército, algunos de cuyos miembros serían mercenarios, con lo que todo ello supone una vez finalizada una campaña militar, como nos muestran otros ejemplos a lo largo de la Historia. ¿Qué hacer con una tropa de este tipo tras una larga campaña, siempre ávida de más botín o de compensar las pérdidas ocasionadas por tanto tiempo fuera del hogar?




    Baurain añade que el fin de esta guerra llevó a los aliados aqueos y a los derrotados troyanos a dispersarse, en busca de más rapiña o, simple y llanamente, por su mera supervivencia. Destruido ese territorio estas hordas de tradición marinera se dirigieron hacia 1235 a. C. al delta del Nilo, donde sabemos que el faraón Mineptah los venció.




    Ni siquiera se librarían de ataques similares las propias ciudades-Estado micénicas, independientes entre sí y seguramente lugar de origen de algunos de los componentes de estos grupos de asaltantes. Es más, tal y como se describe en la Odisea el caótico regreso de Ulises a su reino, Ítaca, nos planteamos la siguiente pregunta: ¿acaso no podría ser que los señores micénicos encontraran sus ciudades en manos de bandas de empobrecidos campesinos y artesanos, o de otros rivales aristocráticos, a los que la larga guerra había sumido en la más absoluta pobreza?




    Sea como fuere, el caso es que algunos de sus opulentos palacios fueron destruidos en esta fase inicial, entre 1235 y 1230 a. C.
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        Imagen de un khopesh egipcio (Museo del Cincuentenario, Bruselas, Bélgica). Este tipo de arma blanca, empleada por los ejércitos egipcios de la Edad del Bronce, bastante similar morfológicamente a una hoz, se puede considerar más que una espada una especie de sable, pues poseía al igual que este función cortante. Incluso podríamos afirmar que el raro khopesh era más bien una especie de hacha de guerra especializada.


      


    




    Para este arqueólogo belga las depredaciones continuaron, reforzadas ahora con los micénicos que abandonaban sus devastadas tierras, hasta alcanzar Chipre y Ugarit en fechas próximas al 1210 a. C. La isla caería sin poder recibir el apoyo de la flota del resto de aliados hititas, que al parecer, como ya hemos mencionado en este capítulo, se encontraba más al norte haciendo frente a los barcos de los lukka, mientras que Ugarit todavía lograría resistir, al igual que Hatti, que alcanzó una pírrica victoria.




    La reconstrucción de los hechos realizada por Baurain no va más allá, probablemente porque lo que aconteció a continuación resulte bastante conocido. Por suerte para nosotros, Alvar nos refresca la memoria, y describe en su obra cómo el Imperio hitita a partir de entonces no lograría mantenerse demasiado tiempo en pie, a pesar de haber derrotado a los Pueblos del Mar, ya que tras ser estrepitosamente vencido por estas hordas en Cilicia, ya no dispondría de ejército alguno que parase su avance o el de otros posibles asaltantes, ¿tribus rebeldes?, por ejemplo, hasta la capital, la indefensa Hattusa, que fue destruida.




    Estos merodeadores se dirigirían de nuevo hacia el sur, alcanzando otra vez Egipto, donde no sin dificultad serían doblegados, definitivamente, por los ejércitos de Ramsés III. No obstante este será el último de los faraones del Imperio Nuevo que pueda ser considerado como tal, dado que la crisis en la que se vería sumido su Estado acabaría escindiendo el territorio en el Bajo y el Alto Egipto y jamás recuperaría el prestigio de antaño. Únicamente Asiria sería la auténtica superviviente del Bronce Final.




    Tras el fracasado ataque contra Egipto, las tropas de los denominados Pueblos del Mar serían definitivamente dispersadas y su rastro acaba perdiéndose, aunque bien sabemos que pudieron asentarse en las ubicaciones ya aducidas. No hay ninguna duda de que varios de ellos fueron a parar a Palestina, mientras que otros, como ya sabemos, podrían haber ocupado Sicilia, Córcega o Etruria.




    Otra reconstrucción de los hechos es la realizada por la autora Arminda Lozano (1988), que se apoya, principalmente, en los poemas homéricos a la hora de lanzar sus teorías y para la que no puede explicarse el derrumbamiento tan fulminante del mundo micénico sin la existencia de un factor convergente, como un elemento bélico procedente de Grecia. Para Lozano, Troya tendría estrechos vínculos comerciales con la Grecia micénica, que hacia mediados del siglo XIII a. C. constituía junto a otros territorios de la región una liga para hacer frente común a la potencia hegemónica en Anatolia, es decir, Hatti. Esta alianza quedaría rota una vez que lograra el objetivo de emancipación de los hititas por parte de algunos de sus miembros, de tal forma que sus componentes pasaron a competir entre ellos a la hora de coger el testigo de los antiguos señores. Esto acabaría desembocando en un conflicto en el que los ahhiyawa, los aqueos, probablemente una de las ciudades-Estado micénicas o una coalición de varias, tratarían de imponerse a los troyanos, tal y como atestiguan las fuentes hititas. Todos sabemos qué ocurrió a continuación: Troya fue destruida por los aqueos. A partir de aquí, ¿por qué no podría entroncar esta historia con lo descrito por Baurain?




    Para Óscar Martínez García (2015) la destrucción de la Troya homérica tuvo lugar como consecuencia de una serie de movimientos de pueblos que se produjeron en el área del Egeo y que provocaron que entre las civilizaciones hitita y aquea tuviera lugar algún conflicto de interés territorial, o una disputa por el abastecimiento de materias primas.




    Sería entonces, en nuestra opinión, cuando el equilibrio de poder existente entre las diferentes potencias se derrumbó en aquel mundo globalizado del ámbito Mediterráneo oriental y que tras ese desplome, los restos de algunas de estas civilizaciones, como troyanos y aqueos, unidos a bandas de piratas, puede que acabaran constituyendo los denominados Pueblos del Mar, que se dedicarían a la rapiña de lo que aún quedaba de valor entre los imperios del Bronce.




    Nos volvemos a apoyar de nuevo en Martínez García (2015) para proseguir en nuestra disertación, autor que argumenta que tal vez la causa de la guerra de Troya la podamos hallar en la toma previa de Chipre por parte de los hititas. Las islas de Rodas y Chipre eran colonias micénicas desde los siglos XVI – XV a. C., mientras que en la costa anatólica únicamente Mileto y Halicarnaso parecen haber estado bajo su control, probablemente debido a la gran influencia hitita en la zona. Toda esta información provoca que no nos resulte extraño que estallara un conflicto entre las dos potencias.
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        Tablillas de arcilla de escritura lineal B, en el Museo Arqueológico de Micenas (Grecia). Debemos a Michael Ventris el desciframiento a mediados del pasado siglo de este tipo de escritura empleada por la civilización micénica con el objetivo principal de realizar inventarios en sus templos y en los almacenes de sus palacios. Por suerte para nosotros estas tablillas se conservaron muy bien a pesar de las destrucciones del final de la Edad del Bronce, puesto que su material de soporte, es decir, la arcilla, se coció durante los incendios que destruyeron los palacios.


      


    




    No obstante, los supuestos agresores aqueos poco podrían disfrutar de su triunfo en Troya, pues sabemos que, paradójicamente, tras destruir este enclave estratégico sus centros de poder también acabaron sucumbiendo por la misma época. En nuestra opinión, cuando los aqueos conquistaron la ciudad de Príamo tras un largo asedio, se acabaría de romper el equilibrio de poder existente en el tablero del Bronce Final, aunque la balanza puede que hubiera empezado ya a fallar en el momento en que la disputa por alguna codiciada materia prima desató la guerra de Troya. Tal vez se tratara del escaso estaño, necesario para obtener la preciada aleación con la que fabricar armas y que tanto prestigio otorgaba a la aristocracia de la época, de forma que su precio se vería incrementado y la consecuente inflación generada hundiría la economía de un mundo del Bronce altamente globalizado, cuyos miembros entrarían entonces en una feroz competencia por los recursos.




    Sea como fuere, el colapso de la Edad del Bronce llevaría a un periodo de transición en Grecia conocido como «Edad Oscura» (1200 a 800 a. C.) por su escasez en fuentes documentales, caracterizado por ser una época en la que se perdió buena parte del alto grado de civilización preexistente. No obstante, el sustrato dejado por el Bronce y su cultura, la micénica, sin duda acabaría dando lugar a la Grecia arcaica (800 a 500 a. C.) y posteriormente a la clásica (500 a 300 a. C.), con lo cual, con el fin de esta Edad no se perdió todo, como en ocasiones se admite con carácter romántico.




    Se abandonarían, eso sí, la escritura, y las manifestaciones artísticas, aunque fuera temporalmente, así como los palacios o lo poco que quedaba en pie de ellos, y su sistema político y administrativo. La economía, y en consecuencia el comercio, se verían asimismo muy dañados. También descendería la población y quedaría obligada en muchas ocasiones a buscar refugio en otros lugares, impulsando de nuevo el fenómeno de la colonización en este pueblo de naturaleza marítima.




    La escritura micénica, denominada, «lineal B», solamente permitía su uso a la hora de hacer listados y registros de bienes o materias primas, que era para lo que se había creado. Con la crisis del Bronce Final, sin que la civilización micénica llegara a desaparecer por completo, puede que el bajo perfil económico existente hiciera innecesario recurrir a la escritura, pues no había nada que inventariar, sin que esto quiera decir que los agresores eran iletrados, como en ocasiones se ha llegado a afirmar en el caso de los Pueblos del Mar o de los dorios, probables invasores hacia el año 1000 a. C.




    La caída de las principales civilizaciones en torno al 1200 a. C., condujo también a un empobrecimiento de su población e incluso como consecuencia de ello comenzarían a fabricarse armas y herramientas de un metal más económico que el bronce, de mayor disponibilidad, que evitaba tener que depender de su importación o de la de sus materias primas. El hierro no requería de dos componentes para su fundición, como era el caso del bronce, y resulta además ser más fácil su forjado, al tiempo que posee mejores propiedades. Todo ello no fuerza otra cosa que a la creación, poco a poco, de una nueva economía, la de la Edad del Hierro, que quedará plenamente establecida en Grecia hacia mediados del siglo X a. C.




    La Época Oscura llevaría también al fin de la globalización, con el aislamiento entre los diferentes asentamientos humanos, con lo que el comercio cayó en una profunda decadencia, aún a escala regional, y no hablemos ya de los intercambios ultramarinos. Esto forzaría también al uso de materias primas de carácter local, entre las que debemos destacar de nuevo el hierro ante la escasez y el encarecimiento del estaño, necesario para fundir el bronce.




    La dispersión de los restos micénicos, que huirán de la destrucción en un intento por librarse de la violencia y para no perecer de hambre, les llevaría otra vez a colonizar nuevos lugares, sobre todo en las islas del Egeo y en Asia Menor. La ocupación de esta última no se vería ya impedida por autoridad política y militar centralizada alguna, dado que el antiguo poder hitita había caído también. No obstante, habría refugiados, a su vez, en otras regiones más seguras de la Grecia continental, como el Ática, donde la acrópolis de Atenas, gracias a su ubicación privilegiada, sería una de las pocas ciudadelas que no caerían, tal y como ya conocemos.




    Puede que estas poblaciones micénicas trataran de evitar tener que sufrir nuevas agresiones que, tal y como atestiguan algunos autores, como el genial Indro Montanelli (2004), podría ser que no cesaran durante varios siglos en Grecia, pues la descentralización del poder que tuvo lugar tras la caída de los centros micénicos provocó que reinara allí la inseguridad. De esta forma puede que hasta alcanzarse el año 1000 no se detuvieran las correrías de bandas de merodeadores y que algunos de ellos acabaran asentándose en diferentes regiones de Grecia.
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        Fotografía del círculo de tumbas A en la necrópolis de Micenas, hallada durante las excavaciones realizadas a finales del siglo XIX por Heinrich Schliemann, descubridor también de la legendaria ciudad de Troya.


      


    




    Dentro de este contexto podría enmarcarse la supuesta invasión dórica, la cual es puesta en duda hoy día por no pocos autores, dado que tiene su sustentación principal en la leyenda del retorno de los Heráclidas. Es más, el resto de los puntos de apoyo de esta teoría están basados en supuestas innovaciones culturales, que han sido en tiempos recientes desmontados por la arqueología, pues, como desvelaremos a continuación, estaban presentes ya antes de la pretendida migración, o bien constituyen invenciones autóctonas. Dichas supuestas importaciones de origen dorio incluían un nuevo estilo cerámico, formas de enterramiento distintas a las preexistentes o la introducción del hierro como metal para fabricar herramientas y armas.




    El estilo cerámico al que nos referimos es el denominado «protogeométrico», que surgió en el Ática hacia el 1050 a. C. y daría lugar posteriormente al «geométrico» en el siglo X a. C. Cabe destacar que esta región de Grecia, como ya conocemos, se libró, con Atenas al frente, de las invasiones y de la destrucción que sufrieron los demás centros micénicos, con lo que no fueron los dorios ni ningún otro invasor los que introdujeron estas nuevas formas artísticas.
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        Ruinas del palacio de Knosos en la isla de Creta (Grecia), con sus características columnas rojizas. La civilización minoica estaba basada, al igual que la micénica a la que precedió, en un sistema administrativo de tipo palacial, sin embargo los palacios de la primera, a diferencia de la segunda, carecían de murallas para su defensa.


      


    




    En cuanto a la cuestión relacionada con las costumbres funerarias, cabe decir que la civilización micénica realizaba un tipo de enterramiento colectivo característico, del que constituye un buen ejemplo las tumbas de la necrópolis de Micenas, conocidas como círculo de tumbas A y B. Pero, no obstante, cabe destacar que estas llamativas formas de entierro se corresponderían con las de la aristocracia y por lo tanto serían las más fáciles de descubrir por parte de la arqueología. ¿Cómo eran las tumbas qué empleaba la gente humilde?




    A comienzos de la Época Oscura empezó a imponerse el empleo de cistas como forma de inhumación, una modalidad de enterramiento individual, de pequeño tamaño, consistente en una especie de sarcófago formado por cuatro piedras y una quinta que haría las veces de tapa. No obstante, las excavaciones en suelo griego ponen de manifiesto hallazgos abundantes de cistas en las necrópolis de Atenas y Salamina, áreas que no sufrieron el mismo nivel de depredación que, por ejemplo, experimentó el Peloponeso, y donde los dorios nunca llegaron. Debido a esto último, en opinión de A. Lozano (1988), no puede hablarse de una llegada masiva de gentes que introdujeron los enterramientos en cistas, a la par que se producía la destrucción final y definitiva de la cultura micénica. Esta autora añade que todo lo que puede decirse es que el penúltimo episodio conflictivo creó un vacío ocupado por aquellos que usaban las cistas, pero estos no necesariamente debían ser los causantes de las destrucciones.




    Resulta interesante conocer que las cistas constituyen un tipo de enterramiento megalítico más antiguo todavía, que no dejaría de ser usado por el pueblo llano en Grecia durante la Edad del Bronce. Bien podría ser que este estrato social más bajo de la civilización micénica empezara a adquirir un mayor protagonismo tras las oleadas de destrucción y que entonces sus ritos funerarios y costumbres se fueran imponiendo. O bien que este tipo de enterramiento, más sencillo y económico, tuviera un uso más lógico durante un periodo de crisis como la Edad Oscura. En cuanto a que fueran los dorios los que introdujeron el uso de cistas, esta teoría cae por su propio peso al observar, ya no solo que en la Grecia continental no todas las regiones tuvieron presencia doria, y a pesar de ello sabemos que allí podemos encontrar este tipo de tumbas, sino que, además, en otros lugares, como Creta y Santorini, curiosamente no hay un uso masivo de ellas, siendo que estos lugares sí fueron ocupados por esta etnia griega.




    En relación a las diferentes hipótesis existentes con respecto a la invasión dórica, existen dos interesantes teorías que consideramos dignas de mención, desarrolladas por J. Chadwick en su obra Who were the Dorians?, de 1975, y por Hooker en Mycenean Greece (2015), según las cuales los dorios no serían más que la población sometida por la clase aristocrática micénica, con lo que la caída del sistema palacial no fue más que una revuelta social. A lo que nosotros añadimos: ¿podrían ser pelasgos esta población sometida? Cuando hablamos de pelasgos nos referimos a los habitantes premicénicos de Grecia.




    Por último, en cuanto a la introducción del hierro en la Grecia de la Edad Oscura por parte de invasores, ya hemos destacado cómo pudo surgir el uso de este metal a una escala local y de forma aislada, como mero fruto de la necesidad, ante la escasez de estaño para obtener la aleación de bronce y como consecuencia también de la detención del comercio de larga distancia. Sin embargo, algunos autores todavía defienden esta postura, como Sandars, en su obra Los Pueblos del Mar, invasores del Mediterráneo, de 2005, para quien no hay duda de que los dorios invadieron Grecia llevando consigo determinados conocimientos en el campo de la metalurgia. La utilización de armas de hierro les aportaría también una ventaja frente a las de bronce de su enemigo, pues eran más resistentes. Este autor argumenta, además, que existe una explicación para la ausencia de ataques de Pueblos del Mar en el área occidental de la costa de Grecia (el Ática), pues aun siendo perfectamente accesible desde el Egeo, estos no fueron los invasores responsables del hundimiento micénico, sino que la amenaza procedería del norte, por donde entraron los dorios procedentes del centro de Europa, por ello se fortificaría el istmo de Corinto como nos muestra la arqueología.




    A pesar de argumentaciones como la del párrafo precedente, debido a todo lo comentado con anterioridad, querer otorgar verosimilitud a una invasión doria, como un movimiento de población extranjero y violento, ajeno a la cultura micénica, hoy por hoy carece de fundamento, siempre y cuando nos basemos para apoyar dicha hipótesis en hallazgos materiales, como restos cerámicos, tipos de enterramiento o el uso del hierro. No obstante, respaldarse para ello en datos filológicos, concretamente en el hecho de que la lengua dórica constituya por sí misma una variante propia, no puede ser descartado completamente en estos momentos. Aunque este sería el único argumento a favor.




    Para ir concluyendo, debemos afirmar que el colapso micénico no tuvo lugar de manera repentina, pues podemos considerar que esta civilización entraría en crisis en torno al 1200 a. C., con el inicio de la Edad Oscura, pero nunca llegaría a desaparecer por completo. Es más, ¿cómo surgiría posteriormente, si no, en la Grecia Arcaica una nueva civilización que hablaba la misma lengua, tenía los mismos dioses y era también de naturaleza guerrera, con los mejores mercenarios, los más excelentes navegantes y reputados comerciantes? No hay duda de que el Imperio micénico desapareció, que muchas de sus ciudades-Estado fueron destruidas, pero tampoco cabe dudar de que de sus restos emergió después la civilización de la antigua Grecia.




    Hasta aquí hemos podido analizar la reacción en cadena que provocaría profundos cambios en las relaciones de los diferentes imperios del Bronce, con varias reconstrucciones de los hechos acaecidos. Hemos tratado la Edad Oscura, lo que se perdió con ella y el posible papel desempeñado por los dorios al entrar en este periodo. Sin embargo, además de los diferentes posibles invasores que tanto dañaron al Mundo de Bronce, ¿hubo algo más qué pudo ocasionar la caída de sus civilizaciones?




    Algunos autores, como Rhys Carpenter (1914) aducen a causas climáticas como factor que provocó la desaparición de la civilización micénica. Carpenter presenta datos arqueológicos y climatológicos para demostrar que antes del colapso tuvo lugar un largo periodo de sequía en Grecia, lo que condujo también al fenómeno migratorio del que ya hemos hablado. Sin embargo, esta teoría no goza en la actualidad de excesivos seguidores, ya que esgrime esta supuesta catástrofe climática como única causa del colapso. Es por ello que hipótesis alternativas a esta, como la de P. Betancourt (1976) nos parecen más acertadas. Para este último, el exceso de población y las malas cosechas harían que los palacios micénicos entraran en crisis, de forma que una agresión interna o externa podría haberlos acabado de derribar.




    José Carlos Bermejo (1988) desarrolla una teoría para el fin del Mundo Micénico basada en su escasez de tierras de cultivo, problema este existente también posteriormente en la Antigua Grecia, un país donde su terreno abrupto y árido imposibilita en buena medida, aún a día de hoy, cultivos que no sean olivos o vides, que si bien son muy apreciados desde siempre, también son de escasa productividad. Esto condujo al establecimiento de colonias en diferentes lugares del Mediterráneo, lo que ha sido ya ampliamente comentado, igual que ocurría también en la Antigua Grecia, lo que demuestra que antes del colapso micénico sus ciudades-Estado ya presentaban serios problemas socioeconómicos.




    Para nosotros, sin excluir lo expuesto en el párrafo anterior, pudo darse una especie de efecto dominó, de forma que en el Bronce Final un imperio atacó a otro y este último se vio empujado a hacer lo propio con otro más. Y así sucesivamente hasta afectar a todo este pequeño mundo Mediterráneo globalizado.




    Podría ser también que las rivalidades entre las diferentes ciudades-Estado micénicas provocaran su autodestrucción y que los supervivientes se hicieran a la mar no solamente para huir, sino también para subsistir haciendo algo que sabían hacer muy bien: combatir y piratear. Bien podrían haberles dado los egipcios a estos asaltantes el nombre de «Pueblos del Mar».
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        El Escriba Sentado, Museo del Louvre de París (Francia). Se trata de una estatua policromada de piedra caliza que representa a una de las figuras más importantes dentro de la administración de la civilización del Bronce egipcia, dado que pertenecía a la élite que conocía su complicado alfabeto jeroglífico, indispensable a la hora de llevar la contabilidad del Estado y de registrar las hazañas de sus faraones.


      


    




    Ante la visión de un mundo del bronce tardío globalizado, comenzamos a plantearnos que probablemente la poderosa civilización micénica, una talasocracia en definitiva, se extendió por el Mediterráneo, no solo oriental, y por ello llegó además de a Asia Menor hasta Cerdeña o Sicilia. Esta civilización de carácter profundamente bélico, formada probablemente por ciudades-Estado o pequeños Estados independientes entre sí, con una cultura común, se fue probablemente destruyendo a sí misma. ¿Competencia por las materias primas, como el estaño, o por la escasa tierra? En este proceso probablemente fueron llamados a la lucha reputados mercenarios procedentes de este hipotético mundo micénico, de sus colonias repartidas por el Mediterráneo, que acudirían a Grecia. La guerra de Troya no sería más que uno de estos conflictos entre reinos micénicos. Más tarde los mercenarios reclutados, otros soldados y los exiliados por los desastres de las guerras, que no tenían otra cosa mejor que hacer, partieron hacia el sur y el este para depredar tierras todavía ricas, ya que en el mundo micénico, prácticamente en la ruina como consecuencia de los conflictos descritos, poco había ya que rapiñar. Estos serían los Pueblos del Mar que acabaron con el resto del mundo globalizado del Bronce tardío, del que como sabemos solamente sobrevivió el Imperio Nuevo egipcio, aunque no se libró de los ataques y quedó también muy tocado, de forma que desaparecería finalmente al escindirse en el Alto y al Bajo Egipto.




    Los micénicos venidos a menos durante la crisis del Bronce Final, que equivaldrían, por lo tanto, a mercenarios y piratas, muy parecidos a los llamados hombres de bronce griegos del periodo arcaico, no serían otra cosa que los Pueblos del Mar, también descritos como mercenarios y piratas. En todo pueblo antiguo de tradición marinera sus comerciantes eran al mismo tiempo piratas, siempre que estos tuvieran la menor ocasión para ello. Ejemplos de esto no nos faltan: fenicios, beréberes, antiguos griegos, marinos catalanes medievales, licios o lukka. ¿Por qué no iban a ser lo mismo que todos ellos los micénicos, demostrados grandes navegantes y comerciantes, como atestiguan sus restos de cerámica repartidos por el Mediterráneo?




    Podría ser, por lo tanto, que micénicos, digamos que empobrecidos como consecuencia de la desastrosa guerra de Troya y de los conflictos previos con los hititas, junto a otros mercenarios (¿de su misma etnia?) como lukka, shardana o teresh, se dedicaran a partir de entonces a la piratería y que acabaran con Hatti y sus aliados, atacaran también Egipto y que fueran vencidos, dispersándose y asentándose en diferentes territorios.




    Mientras tanto la crisis hacía mella en lo que quedaba de los palacios micénicos. Los precios habían subido, el bronce escaseaba y sus líderes habían comenzado a perder su prestigio entre sus súbditos. La mayoría de estos últimos, los no nobles, serían pelasgos o los ancestros de los dorios, que se rebelaron contra sus señores y acabaron de destruir los palacios desde dentro. Esto explicaría que al parecer los agresores de la Grecia micénica no llegaron por mar.




    En este último apartado hemos tratado de argumentar lo mejor posible las incógnitas que nos surgían en relación al fin de la Edad del Bronce. Hagamos una última recapitulación de las mismas.
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        Imagen de un papiro egipcio donde se representa una escena con la presencia del dios Osiris. Osiris era una de las principales divinidades del panteón egipcio. Estaba asociado a la primera línea dinástica de faraones que reinó en el país del Nilo. En un principio Osiris sería uno de estos soberanos que una vez asesinado fue momificado y deificado.


      


    




    ¿Quiénes eran los Pueblos del Mar? La pregunta ha sido respondida mostrando para ello variadas hipótesis, algunas de las cuales no se sustentan en la actualidad, pero aun así resultaba interesante comentarlas. Para nosotros es muy probable que de alguna manera los Pueblos del Mar estuvieran estrechamente relacionados con los micénicos, como se ha desarrollado ampliamente en este capítulo.




    ¿Quién los eliminó cuando no quedaba ya nadie para hacerles frente? ¿O dónde acabaron, si es que no desaparecieron totalmente? Los egipcios los vencieron, pero no acabaron con ellos. Sus restos posiblemente se dispersaron y se instalaron en diferentes localizaciones. Si hablamos de la Grecia micénica algunas de sus ciudades-Estado resistieron, como resulta ser el caso de Atenas, por lo que cuando nadie quedaba ya en pie, al menos esta podría haberles hecho frente, llegado el caso. Nunca sabremos si ocurrió, si estos invasores se vieron frenados por las murallas de la Acrópolis, en el supuesto de que llegaran a tratar de tomarla. No hay evidencias de ello.




    ¿Por qué los aqueos quisieron someter a los troyanos? Hemos desarrollado ampliamente esta incógnita, mostrando diferentes ópticas, pero para nosotros lo más plausible es que hubiera algún tipo de conflicto de interés entre micénicos, probablemente Troya lo era también, en el que se viera, así mismo, implicado Hatti, imperio este con una gran influencia a lo largo de toda el área marítima de Asia Menor, ya que ante la ausencia de una flota propia el control de esta franja litoral abría la comunicación por mar.




    ¿Qué perdió la Humanidad a lo largo del tortuoso camino que supuso el paso de la Edad del Bronce a la Edad del Hierro? Poco, ya que lo que se perdió se acabó recuperando con la Antigua Grecia, como el comercio a gran escala, las grandes ciudades o la escritura, que si bien dejó de usarse durante la Edad Oscura fue descifrada, además, en el siglo XX, mostrándonos todos sus secretos. Sí que es cierto que la forma de construcción denominada «ciclópea» no volvería a utilizarse más.
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        Escultura romana que representa un trofeo de la guerra de Troya en el Museo de la civilización romana (Roma, Italia). En Grecia y Roma antiguas los triunfos militares solían celebrarse erigiendo un trofeo con las armas aprehendidas al enemigo, colocándolas de forma similar a las de la imagen.


      


    




    Abandonamos ya, por lo tanto, el Bronce Final y la Edad Oscura para adentrarnos gracias al siguiente capítulo en la civilización de la Antigua Grecia, donde podremos comprobar cómo emergió un tipo de guerrero de élite, que se erigiría, como ya lo hicieran sus antepasados micénicos, en el dominador de los campos de batalla del Mediterráneo y Oriente Próximo: el hoplita. El hoplita griego, con su extraordinaria forma de combatir, la falange, será también un hombre de bronce, por su armadura confeccionada en este lujoso metal, pero con armas mejoradas de hierro, un soldado de élite cuyos servicios se disputarán las nuevas y opulentas civilizaciones emplazadas, otra vez, en oriente. ¿Habrá una nueva guerra entre oriente y occidente protagonizada ahora por estos guerreros que provoque que los cimientos de la Civilización se tambaleen otra vez? Sin duda que los textos de Heródoto y Jenofonte nos pueden ayudar a dar respuesta a esta nueva incógnita en los dos siguientes epígrafes.


  




  

    Capítulo 2




    Hoplitas griegos: ¿milicia campesina o soldados profesionales?




    MARCO HISTÓRICO




    Una vez superada en Grecia la Edad Oscura, en los albores de su periodo arcaico, los campos de batalla del Mediterráneo oriental eran dominados por un tipo de guerrero que combatía ya con armas de hierro. Surgiría aparentemente de la nada, exactamente en el mismo lugar donde los hombres de bronce micénicos habían construido sus palacios. Serían, al igual que los anteriores, excelentes soldados, por lo que, además de en su país, podrían actuar a sueldo allí donde fueran llamados. Y el caso es que las nuevas superpotencias, ya no del Bronce, sino del Hierro, se disputarían la contratación de estos mercenarios en sus guerras. De esta forma el Imperio egipcio tardío, el Imperio neoasirio, Babilonia o Persia solían contar en sus batallas con un cuerpo de hoplitas que pasaba a engrosar sus filas de infantería pesada.




    El hoplita griego se protegía también, al igual que sus antepasados micénicos, con defensas corporales de bronce, metal que seguirá siendo considerado precioso, pero poseía dos grandes diferencias con respecto a este homólogo, y no nos referimos ahora a sus espadas de hierro. Los hoplitas empleaban para combatir una formación en falange y no eran necesariamente aristócratas, sino más bien simplemente ciudadanos de sus respectivas poleis.
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        Muy probablemente desde tiempos ancestrales mercenarios procedentes de Grecia combatieran al servicio de los grandes imperios del denominado Creciente Fértil, de modo que habría una continuidad entre el prototipo de soldado de fortuna micénico y el posterior hoplita a sueldo, a través de una línea prácticamente ininterrumpida de participación de estos guerreros, que pasaría incluso silenciosamente por la Edad Oscura. En la imagen, relieve con un grupo de arqueros, procedente del palacio de Nínive (704 – 681 a. C.) y expuesto en los Museos Vaticanos de Roma, que luchaban entre las filas de una de estas potencias militares afroasiáticas de la Antigüedad, como era el Imperio asirio.


      


    




    Lo poco que conocemos respecto a la forma de combate del guerrero micénico, por lo que puede deducirse de la lectura de la Ilíada, es que en la misma se daba una notoria importancia a los combates singulares entre nobles. En cambio, las batallas hoplitas se desarrollaban empleando un tipo de formación cerrada, de escudo contra escudo, conocida como «falange». Esta sería una revolucionaria táctica de combate, en la que, a diferencia de la forma de hacer la guerra por parte de los micénicos, primaba la colectividad en detrimento del individuo; el bien común en lugar de la gloria individual. Y fue precisamente por esto, entre otros motivos que iremos desvelando, por lo que la falange hoplita se erigiría en la formación de combate más exitosa entre los siglos VII y IV a. C., entre el periodo arcaico y los albores ya del Imperio macedonio.




    Durante esas centurias las ciudades-Estado griegas emplearon esta táctica de combate como una formación prácticamente pura de infantería pesada, pues como apunta Quesada Sanz (2008) no parece haber existido una verdadera caballería que le prestara en combate un apoyo digno de mención, como sí ocurriría con la falange macedonia más adelante. Únicamente las tierras del norte de los Balcanes, como Tesalia y Macedonia, regiones aptas para la cría de equinos por sus llanuras ricas en pastos, contaron desde época arcaica con un cuerpo de caballería que les permitía emplear las cargas de sus jinetes como principal táctica de combate. Tampoco la infantería ligera, como los cuerpos de hostigadores y lanzadores de pequeños proyectiles, tales como flechas y piedras tendrían demasiado protagonismo, salvo cuando llegamos al escenario, ya en el siglo V, de la guerra del Peloponeso, como iremos desvelando.




    A lo largo del Bronce Final y durante la Edad Oscura, ya con armas de hierro durante este último periodo, lo habitual era que los soldados griegos lucharan en formación abierta. El combate empezaba a distancia, con lanzamiento de jabalinas, flechas y otros proyectiles, con el objeto de desbaratar la línea enemiga lo más posible y así facilitar la fase final de la batalla, es decir, un cuerpo a cuerpo que se resolvía mediante espadas. Los soldados que combatían eran mayoritariamente nobles que iban protegidos por armaduras completas de bronce, casco también de este metal o de marfil y escudo de madera de una sola asa, bien en forma de número ocho o bien circular. Las protecciones corporales eran tan completas, al estilo de la famosa armadura de Dendra, que los aristócratas así ataviados tenían una movilidad casi nula, de forma que es muy probable que emplearan el carro de guerra para cambiar de posición dentro del mismo campo de batalla. En este tipo de contiendas eran de suma importancia la pericia y el valor individual, de forma que los combates singulares, como ya hemos destacado, eran frecuentes y sin duda aportaban un mayor prestigio a la élite aristocrática que así actuaba. Esta fama adquirida permitía al guerrero nobiliario disfrutar de ciertos privilegios, entre los que destacaba, además del monopolio de la guerra, la exclusividad en el desempeño de la función política.




    Pero este panorama, donde una masa desorganizada y subordinada a la nobleza luchaba en formación abierta y fluida, iría desapareciendo cuando, ya en época arcaica, a principios del siglo VII a. C., surgía una nueva formación de batalla que, básicamente, como podremos ir comprobando, empleaba las mismas armas, con escasas variaciones, que durante la Edad Oscura, con una única excepción, que resultaría además ser una auténtica revolución. Nos referimos al escudo hoplita.




    Se trataba de un escudo de madera recubierto de una lámina de bronce y con una gran diferencia con respecto a sus predecesores de la misma geometría, pues poseía un doble agarre que provocaba que en lugar de asirse con la mano se sujetara con la totalidad del antebrazo. Debido a ello, más que «agarrarse», el escudo hoplita podríamos decir que se «embrazaba». El escudo, además, era de forma convexa, en la cara que daba al enemigo, y con su aproximado metro de diámetro, podía proteger de manera eficaz no solamente el lado izquierdo de su portador, sino además, la parte derecha del compañero de la izquierda, de forma que una línea apretada de guerreros así ataviados resultaba ser una especie de muro impenetrable para los proyectiles y las armas de mano enemigas, a menos que esta especie de pared continua se viniera abajo.
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        El hierro posee propiedades metalúrgicas netamente superiores al bronce a la hora de emplearlo en la confección de armas y herramientas, ya que es más fácil de trabajar y da como resultado útiles mucho más resistentes y menos quebradizos, lo que otorgaba una clara superioridad en el campo de batalla a los ejércitos que comenzaron a emplearlo. El hierro era además más barato que las materias primas que componen el bronce, por lo que tras la crisis que se produce en torno al año 1200 a. C. acabaría imponiéndose su uso. En la imagen, espada de bronce hallada en el círculo de tumbas A de la necrópolis de Micenas, Grecia (1700 – 1600 a. C.).


      


    




    Gracias a este nuevo tipo de escudo se conseguirá una formación cerrada de combate, la «falange hoplita», que constaba de ocho líneas ordenadas, con hombres separados por un espacio de en torno a un metro por sus cuatro costados. La línea en el frente de batalla se trataba de extender, siempre que fuera posible y que se mantuviera la formación de ocho filas descrita, con la misma longitud que poseía la del enemigo, con el objeto de evitar ser flanqueada y recibir así un ataque envolvente. En caso de que esto no fuera posible, normalmente por poseer un número de hombres muy inferior al del enemigo, lo más habitual era que no tuviera lugar el combate, aunque en otros casos, aun así, se buscaban otras ventajas tácticas para forzar la lucha, como sería el caso de las batallas de Maratón (490 a. C.) o las Termópilas (480 a. C.).




    El cambio de paradigma a la hora de hacer la guerra que supuso el devenir de la falange griega, donde cada guerrero combatía por su polis entre iguales y debía costearse su propio equipamiento y armas, proporcionaría al hoplita la fuerza social suficiente como para apelar a un mayor protagonismo político, en detrimento de la clase nobiliaria, que si bien había perdido poder militar todavía detentaba en la práctica el monopolio del gobierno de las ciudades-Estado. Estos cambios sociales logrados por la clase hoplita en ocasiones se ha planteado que llevaron la Democracia a las poleis, aunque esto, como podremos comprobar más adelante, ha sido matizado o incluso descartado por algunos autores.




    Como hemos comentando cada combatiente hoplita debía aportar su panoplia, aunque esto no debía ser obstáculo para que en la falange todos formaran portando el mismo equipo militar: escudo hoplita (aspis), lanza pesada de acometida (dory), espada de hierro (xiphos), casco de bronce, coraza anatómica de bronce o de lino (linotórax) y grebas (cnémidas). Opcionalmente, se podían llevar también protecciones para los brazos, aunque no eran frecuentes, ya que suponían un estorbo para la movilidad y el escudo aportaba ya una protección considerable para todo el tren superior.




    Debemos destacar un par de aspectos en relación a este equipamiento. El componente más importante de la panoplia era sin duda alguna el escudo, seguido a continuación de la lanza pesada de acometida, el arma ofensiva principal, de unos tres metros de largo. En caso de perder la lanza, o de que esta se rompiera, lo cual no era infrecuente, se recurría a la espada, que era de doble filo, de una longitud aproximada de cincuenta centímetros y que servía tanto para cortar como para dar estocadas. También era recomendable utilizarla en el cuerpo a cuerpo extremo, donde la lanza no era maniobrable por falta de espacio y se requería de un arma más corta. Para que seamos conscientes de la importancia del escudo, basta con añadir que si bien la lanza era el arma ofensiva principal, se podía combatir incluso sin esta, es más, hasta sin espada, sin embargo, nunca se podía formar en la falange sin escudo, ya que incluso su ausencia en una única localización aislada haría que esta se convirtiera en un punto débil, de forma que ello podría provocar el desmoronamiento de toda la línea y que, como consecuencia de la pérdida de la formación, llegara la derrota. En relación a esto Plutarco afirmaba que los espartanos aceptaban la pérdida del casco, pero se debía de conservar siempre la posesión del escudo, en palabras suyas «porque se revisten de estos (cascos) para su propio beneficio, pero del escudo es en beneficio del frente común»
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        Los ciudadanos espartanos recibían un duro entrenamiento desde que a la edad de siete años eran apartados de sus familias para ser tutelados en grupo por la ciudad-Estado. Dentro de esta formación, cuyo objetivo fundamental era forjar hoplitas que defendieran los intereses de Esparta, se incluían la lucha y el atletismo. En la imagen, escultura que representa un atleta griego (Museo Arqueológico de Atenas, Grecia).


      


    




    En época arcaica solía usarse una armadura más completa para el hoplita, incluso con protecciones para los brazos, piezas metálicas que cubrían el bajo vientre o musleras, con lo que su apariencia en cierto modo era comparable con la del hombre de bronce micénico, es decir, una especie de guerrero acorazado invulnerable a distancia, pero de movimientos torpes y lentos. Esta panoplia cabe destacar que se iría reduciendo y aligerando con el devenir del tiempo, lo que pone de manifiesto que la falange fue perfeccionándose y prescindiendo de protecciones secundarias, puesto que el aspis aportaba ya una considerable defensa. Con ello el hoplita iría ganando movilidad y versatilidad, es decir, algunos hoplitas pasarían de ser soldados de infantería pesada a pertenecer a las tropas ligeras, tales como los conocidos peltastas. Otro motivo para que tuviera lugar este aligeramiento en la panoplia hoplita se debe a cuestiones económicas, dado que el equipo de este tipo de guerrero era muy caro y presentaba un alto coste de mantenimiento, además de que la llamada a filas de la mayor parte de la población de las diferentes poleis, así como la contratación de mercenarios, que debían procurarse su propio armamento, en una guerra como la del Peloponeso, en el siglo V a. C., provocaría que muchos de los milicianos y de los soldados a sueldo no pudieran costearse el armamento completo. A su vez esta larga guerra haría que nuevas tácticas, hasta la fecha innecesarias, fueran desarrolladas, en las que la presencia de diferentes tipos de tropas, como la infantería ligera, resultaba indispensable.




    Un ejemplo de la utilidad que tendrían las tropas equipadas con una panoplia más liviana en el transcurso de este conflicto lo tenemos en la batalla de Esfacteria (425 a. C.), donde un cuerpo de hoplitas espartanos sería derrotado por peltastas y arqueros atenienses que les mantenían a distancia, arrojándoles constantemente una lluvia de piedras y flechas. Sin embargo, es preciso destacar al respecto que la infantería ligera únicamente era capaz de resultar decisiva en aquellas batallas en las que los hoplitas se veían obligados a desplegarse sobre un terreno accidentado e inadecuado para su correcta formación y el manejo de sus tácticas de combate.




    Por citar unos ejemplos en relación al aligeramiento de la armadura hoplita, hemos de decir que las protecciones de los brazos y las musleras serían las primeras protecciones en desaparecer, las grebas perdurarían más, pero a partir de la guerra del Peloponeso también empezarían a dejar de usarse. Llegaría incluso a utilizarse una única greba, la de la pierna izquierda, por estar más expuesta, dado que la posición de combate del hoplita le hacía adelantar la mitad izquierda del cuerpo, por ser esta la que portaba el escudo. Mientras que el ligero linotórax se impondría por el siglo V a. C. a la cara e incómoda coraza anatómica de bronce. El casco hoplita por excelencia, el modelo denominado corintio, caería también en desuso en detrimento de otros tipos menos pesados y cómodos, que proporcionaban una mejor visión y respiración. Tal sería el caso del casco calcidio, mucho más abierto en su parte frontal y que por lo tanto empleaba menos metal en su fabricación, o en casos extremos algunos soldados llegarían a vestir simplemente un gorro de fieltro.




    Cabe destacar que si bien buena parte del equipamiento hoplita, como ya vemos, desapareció, aún a pesar de ello en el siglo IV a. C. se combatía en formación de falange, puesto que el elemento fundamental, el aspis, continuaba en uso.




    Cabe destacar que aunque buena parte del equipamiento hoplita representaba su mejor defensa, también es necesario que añadamos que el hecho de ser tan grande y pesado, hasta unos diez kilogramos, dificultaba su manejo, de ahí que se hiciera imprescindible una doble abrazadera para poder maniobrarlo mejor. No obstante, esta última innovación presentaba un serio inconveniente, pues en caso de huida, o de encontrarse un hoplita fuera de la falange, el escudo dificultaba enormemente cualquier movimiento y, es más, no se podía abandonar, pues iba firmemente «atado» al antebrazo. De ahí que expertos en Historia militar Antigua, como Donald Kagan y Gregory F. Viggiano, mantengan que el escudo redondo hoplita solamente tuviera sentido dentro de una formación cerrada, donde cada guerrero podía proteger su costado derecho detrás del escudo del compañero de su derecha. Luego el aspis era un escudo adecuado para un único tipo de combate, el desarrollado por la falange hoplita, de forma que Cartledge (2004) llega a proponer que su diseño indica que había sido ya creado con un nuevo estilo de batalla en mente. No podemos pretender realizar una afirmación tan rotunda como la de este experto en Historia Antigua, pero, hablando claro, si eres un soldado griego con escudo hoplita, indudablemente si estás en la formación te mantendrás a salvo, pero si no estás dentro de la falange, seguramente no podrás librarte de la pesada carga que esta defensa supone, te resta, además, movilidad a la hora de defenderte y también para contraatacar de forma correcta, luego estarás muerto. La especial configuración del aspis hacía que fuera complicado posicionarlo para proteger la mitad derecha del hoplita, con lo cual este era el punto más vulnerable de la falange. Es más, conocemos por datos históricos que falanges al completo fueron sorprendidas por una maniobra de flanqueo por su lado derecho, precisamente la parte en la que debían combatir los más expertos y aguerridos guerreros.
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        Kuros en el Museo Arqueológico de Atenas (Grecia). Los kuroi, en singular kuros, eran un tipo de escultura de la Grecia arcaica que representaban a jóvenes masculinos y que se caracterizaban por su intenso hieratismo. Tras la ruptura que la Edad Oscura supuso con respecto a la civilización micénica, también en lo que se refiere al aspecto cultural, comenzará a proliferar la factura, ya en el periodo arcaico, de sencillas esculturas como la de la imagen, así como de otras obras de arte.


      


    




    Por contra el escudo de una sola asa, como sería el caso de los modelos micénicos o de la Época Oscura, era sencillo de maniobrar e ideal a la hora de luchar en formaciones abiertas o para ser usados en combates singulares, sin que fuera necesario que su portador, a diferencia del hoplita, permaneciera obligatoriamente dentro de una formación muy cerrada. Por otra parte, estos escudos sencillos permitirían a sus portadores hacer gala de sus dotes militares individuales, si es que las tenían, mientras que esto no sería así en el caso del hoplita.




    En resumen, por todo lo descrito con respecto a la falange griega y al armamento empleado por los hoplitas, podemos afirmar que esta formación constituye una excepción en el marco histórico de la Antigüedad, pues nadie más que los griegos la emplearía en su estado puro.




    No podemos cerrar el apartado inicial de este capítulo sin hacer alusión al posible origen campesino de los hoplitas, tal y como hacemos referencia en la pregunta planteada en el correspondiente título. En tal caso el cuerpo de hoplitas consistiría en una milicia ciudadana de labradores, que fue adquiriendo más derechos sociales gracias a ello. Pero, por contra, pudiera ser que más bien fueran soldados profesionales, pertenecientes a una clase urbana acomodada cuyas rentas les permitían dedicarse a la política, a la guerra con carácter semiprofesional y en los ratos libres a supervisar únicamente los trabajos realizados por asalariados y esclavos en sus propiedades agrícolas. Incluso, el carácter guerrero de estas familias acomodadas provocaba que aquel que no heredara de su padre un patrimonio suficiente como para vivir de forma holgada, podía emprender la aventura de unirse a una expedición para fundar una colonia o embarcarse en una nave de guerra a piratear y venderse como mercenario al mejor postor, con lo que acababa siendo un soldado profesional a tiempo completo y en exclusividad. Durante la guerra del Peloponeso esto se acentuó y la guerra se convirtió en una lucrativa profesión, más que una milicia urbana de ciudadanos acomodados que luchaban por el bien común de su ciudad-Estado.




    El arquetipo por excelencia del hoplita griego será el soldado espartano, militar profesional perteneciente a la élite social de esta polis, cuyo único menester era la guerra, pero no cobraba por ello, sino que el Estado le procuraba lo necesario para vivir. Aunque para nosotros en Esparta, o Lacedemonia, más que ser la nobleza la única clase social que disponía del privilegio político y militar, como la mayoría de veces se mantiene, debemos decir que ser ciudadano de pleno derecho de esta polis constituía en sí todo una prerrogativa. En realidad un espartiata no pertenecía a la nobleza, que en esta ciudad-Estado para nosotros no existía, sino que era un ciudadano entre iguales. El resto de habitantes del Estado espartano no poseían la ciudadanía, eran hombres libres con algunos derechos (periecos) o esclavos de propiedad pública (ilotas). Resulta por ello que en Esparta sus ciudadanos quedaban liberados de todas las actividades productivas, agrícolas o artesanas, dado que las manufacturas eran realizadas por los periecos, mientras que la tierra era trabajada por los ilotas.




    Luego ser hoplita no implicaba ser en absoluto noble ni en Esparta ni en ningún otro lugar. En el caso de Atenas y otras poleis democráticas, Esparta era una monarquía, tampoco había que ser aristócrata para poder ser hoplita. Era necesario ser ciudadano de pleno derecho con un cierto nivel de renta, que le permitiera adquirir la panoplia y dedicar, además, su tiempo a la guerra, parcialmente, eso sí, y a la política, pues ambas actividades solían estar ligadas.




    

      

        [image: imagen]




        Estatua de Atenea en el Museo Arqueológico de Atenas (Grecia). Atenea era la diosa protectora de la ciudad de Atenas. Deidad de la sabiduría y al mismo tiempo de la guerra, suele representarse con la panoplia típica del hoplita, es decir, con casco corintio, lanza y escudo redondo embrazado, tal y como en este último caso podemos observar en la fotografía.


      


    




    Con esta excelente tropa formada por hoplitas, Grecia parecía estar en disposición de enfrentarse a cualquier enemigo. Y así sería cuando la amenaza persa animó a Atenas y sus aliados a defender las colonias jonias de Asia Menor, lo que acabaría derivando en el fracasado intento de invasión de Grecia, dentro del escenario de las guerras Médicas.




    ¿Estaba por lo tanto preparada Grecia para atacar a la propia Persia, retomando con ello la conquista de oriente iniciada por los micénicos siglos atrás en el escenario de Troya? Parece ser que sí, aunque los propios griegos no fueron conscientes de ello, abrumados por la aparente grandiosidad de ese imperio asiático, hasta que un escueto grupo de mercenarios hoplitas, a sueldo de un aspirante al trono persa, el príncipe Ciro el Joven, conocidos como «los Diez Mil», penetró impunemente en el corazón del territorio enemigo. Sin duda que ellos y que la obra de su líder, Jenofonte, inspirarían años después a Filipo y Alejandro Magno a la hora de preparar su campaña persa.
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